
 

 
Amor y solidaridad 
La mujer que superó el dolor 
para sacar adelante un barrio 
de Merlo 

Como homenaje a su hijo fallecido, desde hace 11 años Silvia 

Gante tiene un merendero donde da de comer a 180 chicos. 

 
 

  

“Gracias a mi hijo estamos acá. Todo lo que tenemos es gracias 

a él”, dice Silvia Gante, quien superó el dolor para crear un 

comedor y sacar adelante a los pibes del barrio Santa Isabel, de 

mariano Acosta, Merlo. Fundó el lugar hace 11 años y ahora 

atiende a más de 180 chicos de todas las edades. 

Superar las adversidades de la vida saca lo mejor de cada uno. 

Un claro ejemplo es el de Silvia, quien, a pesar de perder a su 

hijo de 12 años a causa de una compleja enfermedad, decidió 

seguir adelante con el único objetivo de ayudar a todos los 

chicos del barrio. 



 

“Cuando mi hijo Mati estaba por cumplir dos años nos 

mudamos a Merlo y se nos ocurrió invitar a los nenes de la zona 

para hacerle una fiesta. Veíamos lo feliz que él se ponía cuando 

estaba con los demás chicos, por lo que mi marido me sugirió 

que empecemos a darle la merienda a los nenes. Esto le hizo 

muy bien a Mati, porque el hecho de estar en contacto 

con otros de su edad lo ayudó mucho con su 

enfermedad. La estimulación que le daban los nenes, le 

hablaban, lo tocaban, lo hacían muy feliz”, dice Silvia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Desde hace 11 años Silvia Gante asiste a chicos de todas las edades en 

su comedor de Merlo. 

Así fundaron el comedor "Matías primero los niños", 

pero el camino para llegar a atender a tantos chicos fue largo. 

Silvia, junto a su marido Raúl, construyeron el espacio detrás de 

su casa. Hicieron los cimientos y poco a poco lo convirtieron en 

un refugio. Recientemente consiguieron techar todo el lugar, y 

ahora buscan reunir materiales para hacer el piso, ya que con la 

lluvia la tierra se humedece mucho. Comenzaron ayudando a 15 

chicos, pero gracias a su esfuerzo ese número no para de subir. 



 

Silvia también resalta lo que más le gusta de atender el 

comedor: “Me da felicidad estar con ellos, creo que por algo 

Dios nos trajo acá. Para darles comida, zapatillas, 

cuadernos y mucho cariño. Me encanta cuando alguno 

cumple años, porque les hacemos tortas, les damos regalos y 

vemos su cara llena de alegría. Hasta algunos amigos se suman 

y se disfrazan de payasos. En ellos vemos la cara de Mati, cómo 

nos abrazan y nos besan, es como si Mati estuviera con 

nosotros”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los chicos de Merlo disfrutan de un rico almuerzo preparado por Silvia 

Gante, creadora del comedor "Matías, primero los niños". 

El lugar también funciona como un refugio para los niños, ya 

que no sólo los alimentan. sino que tratan de conseguirles útiles 

para la escuela. Silvia cuenta cómo trabajó durante todo el 

verano para obtener lo más posible: “No fue mucho pero se lo 

dimos a los que más necesitaban. Lo logramos gracias a las 



 

donaciones, fui juntando lápices, gomas y reglas desde 

diciembre”. 

De esta manera ella busca brindarles todo lo que les haga falta, 

y las fiestas no son la excepción. “Juntamos regalos para 

Navidad, Reyes y ahora empezamos a hacerlo para el Dia del 

Niño. Por más que falte para agosto ya estamos juntando 

juguetes. Les encanta todo lo que les damos, están recontentos”, 

dice la creadora del comedor. 

A sus 54 años, Silvia dedica todo su tiempo y esfuerzo al 

comedor. Al lugar no sólo asiste gente del barrio, sino también 

de José C Paz y Hurlingham. El compromiso que ella y su 

marido tienen con los chicos perdura por siempre. Además, 

confiesa que sigue en contacto con los que ya crecieron. Es 

más, algunos llevan a sus hijos al lugar que los vió 

crecer y esto la llena de felicidad. 

 

 

  



 

  



 

  



 

  



 

 

  



 

  



 

 


